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La vida del doctor Schweitzer es indudablemente una de las 
de más alta realización espiritual, entre los hombres de las últi­
mas décadas. 

Este superhombre nació, creció y vivió sirviendo siempre a 
los seres vivientes, hombres, animales y plantas. . 

Schweitzer iluminaba la inteligencia y la acción con la luz del 
corazón, siendo un verdadero cristiano en el sentido idéal del 
término, y no en el convencional con que lo miran las' gentes co­
munes y corrientes, que creen que ser cristiano, es estar afiliado 
a alguna secta que se respalde en tal nombre. 

Ser cristiano es vivir la vida cristiana, la que está fundamen­
tada en el sentido divino de la caridad o amor a todos los seres 
que palpitan y viven. 

A la memoria del insigne hombre dedicamos esta entrega de 
la Revista Rosa-Cruz de Oro. 

Todo en Schweitzer fue nobleza en el servicio y servicio con 
absoluto desinterés, pues nada derivaba de su noble acción, ex­
cepto la gran satisfacción de realizarla. ¡He ahí un hombre \ ~r­
daderamente espiritual, en el sentido exacto del término! 

Dejamos la palabra a Niko Kasantzakis, uno de sus grandes 
biógrafos. 

Hay dos personalidades fascinantes que mi corazón no ha po­
dido separar jamás una de otra. Dos personalidades que, con ha­
llarse tan distanciadas por la fugacidad del tiempo, están no me­
nos identificadas, diría yo, en el marco de la eternidad, en el 
seno <le Dios. Se parecen como hermanos. Son San Francisco de 
Asís y Alberto Schweitzer. 
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El mismo ardiente y tierno 1 N 
nes entonan día y noche u ai:ior a a aturaleza. Sus corazo-
nuestra hermana Luna al· a n himno a nuestro hermano Sol, a 
damente con sus dedos '1a ho ~~y al !uego; ambos cogen delica­
templación, se les hace pat~nt e rn ardib?l. y' absortos en su con­
versal. e e pro gio de la creación uni-

La misma emoción profund · d, . 
lo que respira: por el hombre ~ ~ ent~ca v~neraci?n por todo 
~ es para ellos sagrada; pu~sta laor~ga o f serpiente. La vi­
VIviente, se estremecen de oz vis a en os OJOS de un ser 
flejo perfecto del Creador ~e o po~qu~ ambos ven en él un re­
templan las hormi 1 ' ~ues ro reador. y en tanto con-
jubilosos, que todo!~~so~o~e~~ntehs 0 los hombres, descubren, 

La mi . , os ermanos. 
sufre; el s:i~ ~~~~~;ido i~~n~~ca bondad frente a todo lo que 
sos negros de Africa. abismo . pros~s b~lancos, el otro los lepro­
frimiento. He dicho ~om asiÓnmson a es de la. miseria y el su­
méta. Sólo esta palabra 1indú Y b~nd:d ¡ ~eb1era haber dicho 
la humanidad doliente provo pue e bra uc1r la sensación que 
da~ y en la compasión se da ~~aen a~ os .hermanos. En la bon­
se melina sobre el que sufre· drhqad. el qu~ ~mfre y el que 
una fusión perfecta: "al mir~r e~ ~n meta se realiza, en cambio, 
de~que el leproso soy yo" Sari-al-S lef~?so t~n~o la sensación 
no del siglo IX- expresó ~sto con aga 1 -i;tustic?, mahometa­
tre dos seres sólo es perfecto cuand~~cha clda~1dad: El amor en-

La misma divin 1 uno ice al otro ¡Oh yo'" 
sacrificio de las a oc~ra: renuncia a los encantos de la' vid~ 
des, abandono depl~~u::~n~~r}:~feara obten~ las perlas gran~ 
dad honesta, y opción or los e ~ que con ucen. a una felici­
dos abismos hacia la di~na 1 mpi~ad?s que ascienden entre 
a un ermitaño y le dijo: ocura. n Joven fue a ver un día 

-Pa?re mío, dame un consejo. 
-Elevate hasta donde puedas. 
-Da,me otro consejo, padre mío. 
-Elevate hasta donde no puedas. 
~u-estros dos hermanos siguieron el segundo . 

mitano. conse30 del er-
, La. misma serenidad: la risa u b . , 

zon JUbiloso; la alegría hija pieJil r~ta /ei fondo de un cora­
las almas poderosas y l~ ener ía ec a e a exhuberancia de 
pecialmente sombrÍo de la re~lil1:{ª contemplar el aspecto es­
antigua, los severos es artanos a y acel?t~rlo. En la Grecia 
~n altar al dios de la rlsa· la au!r:~~n lºs _umcos que erigieron 
siempre como secuela la rÍsa ue en a ~ n:as extrema ha tenido 
a los hombres sensibles a sop~rtar ~lo ~me~ que puede ayudar 
nos, Dios les concedió el don d a v1 ,ª· estos dos herma-

e un corazon alegre. Por haberles 
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dado un corazón alegre, echaron alegremente por el camino que 
les llevaba a la cima de sus empeños y los ponía cara a Dios. 
· El mismo apasionado amor a la música. Lo que Tomás Celano 
dijo del uno, podría aplicarse al otro en la misma medida: "Un 
muro delgado lo separaba de la inmortalidad, por eso, a través 
de este muro podía oír la melodía de la divinidad". La embria­
gadora alegría que ambos experimentan al percibir tal melodía, . 
alcanza las fronteras del éxtasis. "Cuando los ángeles tocaban el 
violm y dejaban deslizarse el arco sobre las cuerdas, había li­
berado mi alma del peso del cuerpo. Tanta felicidad era insoste­
nible", decía el uno. Estoy seguro de que el otro, cuando inter­
preta a Bach, vive por igual esta ventura suprema. · 

Los dos tienen la piedra filosofal que transforma en oro los 
metales ordinarios y el oro en espíritu. La realidad en sus hon­
duras más tenebrosas -enfermedad, hambre, frío, injusticia, 
odio-, la transmutan en una realidad más auténtica donde el 
espíritu - y algo más que el espíritu- respira amor. Porque 
esta piedra filosofal no es para ellos algo remoto e inasequible, 
fuera del orbe de lo humano; y que hay que conqµistar quebran­
tando las leyes de la Naturaleza; la piedra filosofal está en ellos 
mismos, en su propio corazón. Y en éste no descansa nunca el 
amor. 

Hace dos años pasé eri Asís un otoño profundamente francis­
cano. Completamente solo vagaba por la carretera que domina 
en toda su longitud la sagrada llanura de Umbría y contempla­
ba aquella tierra bienaventurada bajo los rayos de un sol apaci­
ble.Una- tierra que había cumplido con su tarea de dar grano a 
los hombres y heno a los jumentos, y que había ornado las cepas 
y las higueras con dulcísimos frutos. Obediente a las leyes eter­
nas había atravesado paciente las épocas del alumbramiento y 
del dolor para aportar, al fin, la rica cosecha otoñal de su mo­
cedad. 

Allí, en la magnificencia de aquel otoño lleno de gracia, vi 
con mis ojos -y por última vez- a los dos; hermanos cogidos de 
la mano deambulando bajo los umbrosos olivares cargados de 
pequeñas aceitunas verdes. Bajo sus pasos brotaban de la tierra 
húmeda las eternas florecillas: los lirios de la pureza, las viole­
tas de la humildad y las rosas encarnadas del amor triunfante. 
De vez en cuando se miraban el uno al otro y sonreían. Ambos 
se sentían tan felices como el suelo otoñal de haber cumplido 
su tarea, y march~barr cantando hacia su fin supremo: abrir un 
boquete en aquel muro de la eternidad que los separaba de la 
música divina. 

Por eso, cuando después de mi vuelta de Asís me puse a es­
cribir Pax et bonum -mi libro sobre San Francisco-- tuve la 
impresión de que Alberto Schweitzer influía en mis pensamien-
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tos y guiaba mi mano. Si ahora escribiera un libro sobre Al­
berto Schweitzer, seguramente que San Francisco se inclina­
ría sobre mi espalda y me dictaría el libro acerca de su herma-. 
no. Como homenaje de gratitud por esta secreta colaboración, 
dediqué dicho libro al "San Francisco de nuestro tiempo: Al­
berto Schweitzer". Gracias a él tengo la plena convicción de 
que San Francisco no es una leyenda encantadora, sino una 
efectiva realidad, y que el hombre, también hoy -hQy sobre 
todo- puede escalar ·el empinado sendero de la montaña de 
lli~ . 

San Francisco fue el último espíritu de la Edad Media y @.l 
primero del Renacimiento. En el mundo en que hoy vivimos, 
saturado de deformidades, negación e injusticia, Alberto Schw­
eitzer podría ser el primer espíritu de un nuevo renacimiento. 
Si este mundo ha de subsistir, este hombre diseñará en sí mis­
mo el modelo de la futura humanidad. Alberto Schweitzer es 
para nosotros un gran consuelo: nos hace confiar en este barro 
lleno de Dios que llamamos hombre. 

Niko Kasantzakis. 

-·-
Incauto y engreído vagaba por mi senda, 

A veces sonreído y a veces sollozando; 
Dejando en los ludibrios mi vida como ofrenda; 
Buscando nuevos campos para plantar mi tienda 
Y negando la misma verdad que iba buscando. 

Nadie se había cruzado jamás en mi camino 
A decirme al oído con expresión sincera 
La causa y el objeto de mi fatal Destino. 
Era mi vida un caos, un rudo torbellino, 
Y el mañana era siempre para mí una quimera. 

Y así marchaba errante, y huérfano y sin guía, 
abrevando en las fuentes de teorías vanale'S, 
Hasta que en una tarde de algún hermoso día, 
Un gallardo mancebo se cruzó por mi vía, 
Y me habló del elíxir que dan los inmortales. 
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El puso en mis labio~ la copa s.agrada, 
Repleta de un dulce licor amb.armo; 
Y con una sonrisa, y con un rmrada 
Disipó las sombras de mi alma cansada, 
Y me dijo, "Escucha: Yo sé de tu destino." 

Sé de la estrella que-alumbró tu cuna, 
El ~tencial magnüico, impelente, 
Que al reservorio del ayer te aúna. 
Eso no fue el azar ni la fortuna, 
Fue la acción ~e tu Espíritu inmanente. 

Tu perenne anhelar te identifica 
Con todo aquel que avanza en el Sendero, 
Cuya fuerza de acción se multiplica. 
Si el dolor ennoblece y purifica, 
Arroja en él tu corazón entero. 

Y agregó: 

"Tú fuiste ayer, y lo serás mañana. 
Oh! la inmutable realidad divina, 
Que quiso hacer eterna el alma humana! 
De la ameba hasta Dios, todo se hermana, 
y ' a su centro de origen se encamina. 

Va el hombre, de la cuna hacia la fosa, 
Para tornar de nuevo hacia la cuna, 
Y en su acción el Espíritu se goza. 
Todo está en vibración, nada reposa; 
La vida de los mundos, toda en Una. 

La muerte sólo existe en apariencia, 
Sólo la vida Universal es cierta. 
En la Creación, nada hay en decaden~ia; . 
Si todo va hacia un Centro de Consciencia, 
En dónde colocar la cosa muerta"? 

Y desde el día feliz de la incidencia, 
Está mi oído atento a los rumores, 
Que son como la voz de mi conciencia; 
Son má; claros los días de mi existencia 
Y hay más luz en mis fueros interiores. 

Aliredo Moreno. 

5 
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APOLOGO DE LOS TRES REINOS QUE HEREDARON 
LOS HOMBRES 

De "El Libro de los Apólogos" 

Por Luis López de Mesa 

En el decurso de las edades vivió una princesa de misterioso 
origen. Colocado en una llanura dilatada el alcázar de su hogar 
simulaba una surgente de la tierra misma, y nadie pudo adivi­
nar de ella de dónde vino ni siquiera cuándo apareció. 

Rodeada de sus hijos imponía en torno de su sér misteriosas 
cavilaciones por lo bella y poderosa y por lo sabia. Ellos, ya 
crecidos, la interrogaron una vez, diciéndole.: 

Los tres, ¡oh madre!, conocemos tu augusta majestad, más 
he aquí que nuestra .pobre imaginación no acaba de tejer su­
posiciones respecto de tu origen y de tu fin y de la esencia 
misma de tu sér; y hemos venido a tí en busca de una expli­cación. 

Largo espacio de tiempo se quedó mirándolos, y luego, con 
apagado acento de ternura, replicóles: 

Vosotros mismos debéis interpretarme. De vosotros el mayor 
dominará esta llanura hasta los confines del espacio, y desci­
frará el misterio de mi origen. El segundo de vosotros domina­
rá el tiempo, escudriñará el abismo de las edades, y hallará mi 
fin. El tercero de vosotros poseerá el reino interior, donde verá 
el porqué de mi origen y mi fin. 

Los tres hijos abrazaron silenciosamente a su madre y se 
marcharon luego. 

Hacia los confines del espacio fuese el mayor de ellos. Sus 
pasos presurosos recorrieron tierra y más tierra, inmensas pra­
deras y bosques milenarios, sin desmayo ni fatiga. El sol de los 
mediodías estivales doró muchas veces las espigas de los prados 
y perfumó la tierra con el suave aroma de la enhiesta vegeta­
ción. A la riba de los arroyos percibió el hálito de los vientos 
lejanos, mensajeros de apartadas regiones; y sus ojos altivos se 
fijaron siempre en el pálido azul del horizonte. 

El segundo recorrió el tiempo. Vió a través de su espíritu 
dilatado las primeras edades y las edades del medio y el fin 
de las edades. En una hora recorrió siglos y en un día centena­res de siglos. 

El tercero se quedó meditando. 
Un día los juntó de nuevo el acaso. Envejecidos y melancólicos 

se abrazaron en silencio. El conquistador del espacio habló así: 
-En el confín del horizonte hallé sólo un erial Más allá. fue­

ra de Ja tierra, bajo un poniente que iluminaba la policromía 
' 
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. t · a de que me separó de la luz vesperal, ví una ribera. rms ~nos 
el vacío. Vengo a consultar a rm ma re. 

El conquistador del tiempo, r~firió: el final de las edades 
-En el comienzo de l~s . eda e~! i e~aldad monótona. En la 

he visto siemp~e el do!111 mio d~e ver ~ue cada etapa se esfuma conquista del tiempo so 0 pu 
en el olvido al engendrar otra etapa. , . . 

. d d su alma guardo silenc10. 
El tercero, el conquist~ or ~e la prin~esa, mas he aquí que 
Fuér onse entonces ealn .use~ ron estupefactos, que su madre cuando llegaron al p acio v1e ' 

había desaparecido ya. 

Entonces dijo el ter~e~o, .~~s~~d~~~b~~~~~o y del tiempo, q~e 
-Nuestra madre creo a i os el comienzo y el fm. 

habéis matado vosotrtos. No;:ro:i ~~~acio y el tiempo. 
Nosotros somos nues ra ma ' 

-·-
LA VERDAD 

. del sabio la meta del filósofo 
La verdad es sier:npr7 ~l ln~~te 1 del ho~bre honrado, el deli­del hombre de ciencia, e i ea ' . 

~io del físico y la obsesión del qmmico. 

. . ble del caballero y del hom-La verdad es la ~miga msep~ra miga del hombre r uín, de 
bre justo. En cai:ibio es, dy ser~a~nfntenciones, enemiga de los los hombres torcidos y e ma 
impostores y de los tiranos. 

1 d linterna en plena luz de 
.Diógenes buscaba la verda., ~~~c~f¡car antes de abdicar de la 

día. Jesús de Na~areth se _d~~er de la verdad encarnada entre 
verdad, porque el era el pdonó su ciudad natal perseguido por 
los hombres. Mahomadabtan, , dolos y elimipaba supersticiones, los idólatras, porque es ruia i 
siempre en pro de la verdad. 

. . bl B 11 a de la Verdad, ella es com-
Mas pese a la imguala e : ez en la obscuridad, aborrecida 

batida por los topos que conspiran des reciada por el hombre 
por el comerc~ante d~~h~n~~~~ los dfspotas y tiranos, porq.ue 
indigno. La odia?- los ipl ocn t'tud se alimentan de la mentira todos ellos enemigos de a rec i ' 

y de la calumnia. 1 
d rendir culto a la Belleza y a 

Rendir culto a ladi:ver_~~ ' ·Ósn y elevación del hombre. Bien, en pro de la gm icac1 
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SALUD Y BIENESTAR 

La salud ?el ho~bre es su más grande ideal y el fundamento 
de su alegn~ Y bienestar, pero infortunadamente los seres hu­
manos no cmdamos ese preciado bien. La humanidad tiene que 
despertar a la exacta comprensión de lo que significa poseer 
salud, para lograr bienestar y éxito en la vida. 

La correcta nutrición y completa eliminación de las cenizas 
que quedan del proceso digestivo, son los fundamentos s,ólidos 
para una buena salud. 

Nutrirse ~ien, no es llei;ar el vientre de cualquier cosa, es 
dar~e al estomago lo que el necesita para proporcionar al or­
garusmo las energías que vitalizan y regeneran. 

Los frutos oleaginosos son indudablemente los mejores ali­
mentos, tales como almendras, nueces, avellanas y sÓbre todo 
maní, porque el cacahuete o maní, está a la mano y la humani­
dad debe aprender a utilizar su poderosos valor nutritivo 

Veamos }as proporciones de elementos nutritivos conte~dos 'en el mani: 

~rasas asimilables, 45%; proteínas aprovechables, 33% · su­
p7r1or. a la ca~z:e. En sales minerales posee: 4 miligramo's de 
!1.ierro, 128 miligramos de calcio; 49 miligramos de fósforo 
igua! a la leche y mejor que la soya. ' 
Nutras~ bien ~ ~aga que en su hogar todos estén bien nutri­

~os, comiendo diariamente alguna cantidad de maní bien mas-
ticado. ' 

No importa si su labor es física o intelectual comiendo maní 
dará mayor rendimiento. ' ' 

, Ob~erve y dese exacta cuenta de que comiendo maní, su ener­
g1a VItal aumenta considerablemente y cualquiera que sea su 
labor , la r.ealiza con más éxito y placer. 

Los ~obiernos dt;l mu~do debieran hacer algo por contribuír 
al. cultivo del mam y as1 hacer que los pueblos estén meJ'or nu­tridos. 

Advertimos al lector que el maní se asimila mejor con sal, 
que con · dulce. 

-
Los Enemigos de la Verdad 

L~s enemigos de la Verdad son como los niños coléricos que 
~e~nban Y apagan las luces, para gritar mejor y llorar en las trmeblas. 

Eliphas Levi 
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CULTIVE IDEALES DE SUPERACION 

Por O. S. Marden 

"El destino no está fuera, sino dentro de nosotros. Cada uno 
es dueño de su destino". 

Cuando un herrero no ha aprendido bien su oficio, no aspira 
a llegar más allá de su yunque; y, cuando toma en sus manos 
una barra de hierro para forjarla, l e parece que todo lo que 
puede hacer con ella son vulgares cerr~duras, felicitándose por 
el éxito obtenido en esa clase de traba30. 

Piensa que la barra de hierro cuesta poco y que no ;ra~e la 
pena tomarse mucho trabajo en ella; pero el her~er.o habll, al 
elaborar la barra y convertirla en una labor artist~ca, c;entu­
plica el valor del hierro bruto. Ve algo en la materia prima y 
mucho más que el herrero de músculos robustos pero de cere­
bro débil. Ha estudiado varios procedimientos para transfor­
mar el hierro en acero templado hábilmente. Dispone de bue­
nas herramientas. El hierro se funde aliado con el carbón y se 
convierte en acero que, templado y pulido, sirve para fabricar 
diversos objetos de valor. El valor de la materia prima, el hie­
rro en bruto, gracias al procedimiento ~; refina~i.ón, se ha cen­
tuplicado. De herradura vulgar, ascendio a brumda espada. 

Sin embargo, otro forjador más hábil y mejor conocedor de 
los secretos metalúrgicos, le dice al que creía haber llegado al 
pináculo de la perfección en su tarea: 

"Está bien que forjes espadas, sí tu habilidad no alcanza 
para más; pero tú solamente has aprovechado la ~itad del va­
lor intrínseco de la barra de hierro. Yo he estudiado la meta­
lurgia del hierro y sé lo que hay en él y lo que se puede hacer 
con él". 

Ese otro artista tiene un tacto más delicado, una perfección 
más aguda y mayor cultura profesional acompañada con m~yor 
propósito, algo más que herraduras y espadas, y la c~nv1er~e 
en finas agujas, cuyos ojos han sido elaborados con m1crosco­
pica exactitud. La fabricación de ese útil instrumento requiere 
un mayor grado de habilidad que la de las herraduras y las 
espadas. · 

El forjador de agujas cree que el producido de su habilidad 
es una maravilla insuperable, porque ha multiplicado por mil 
el valor de la barra de hierro y se imagina haber agotado las 
posibilidades del metal. 
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Pero otro metalúrgico todavía más hábil y de superior inge­
nio, más paciente y laborioso, convierte el acero en muelles de 
reloj. El valor del hierro ha sido entonces recentuplicado. 

Sin embargo, un nuevo artista se presenta diciendo que to­
davía sus precursores no han obtenido todo lo que pueden dar 
las moléculas de la barra de hierro, y asegura poseer virtudes 
para realizar nuevos prodigios. Sabe que el hierro puede ser 
elaborado de manera que adquiera una elasticidad no imagina­
da por los profanos en metalurgia. Tiene la seguridad de que, 
templando cuidadosamente el acero, parecerá como si el temple 
le hubiera infundido alma y vida. 

Somete la barra de hierro a sucesivos procedimientos de refi­
nado y termina por convertirla en alambre de portentosa elas­
ticidad y tracción. El metalúrgico entonces realizó su sueño y 
multiplicó millones de veces el valor del hierro en bruto. 

Pero todavía llega otro artista industrial de procedimientos 
delicados y construye el bisturí del cirujano, las pinzas del den­
tista, las piezas del ortopédico, las maravillosas balanzas del 
químico. 

Todo eso que parece obra de magia no es sino la aplicación 
práctica de las virtudes más sencillas y las cualidades más co­
munes. Es la noble aspiración a forjar ideales nuevos. 

En la misma forma que la elaboración r efinada centuplica el 
valor del hierro en bruto, el carácter puede valorarse indefini­
damente mediante el perfeccionamiento individual; porque, si 
una materia con un número tan limitado de propiedades es ca­
paz de acrecentar así su valor, ¿cuánto más no lo será el carác­
ter humano, dotado de cualidades físicas, mentales y espiritua­
tuales admirables? 

Mientras que el hierro es una masa inerte, actuada por in­
fluencias externas, el sér humano es un sistema de fuerzas, su­
jeto a la acción directriz de la individualidad o naturaleza su­
perior. 

Esencialmente no existe diferencia entre los millones de in­
dividuos que forman la familia humana, ni entre los millares 
de billones que durante el transcurso de los siglos, han ido pe­
regrinando por el planeta. La diferencia reside en el grado de 
evolución, en la etapa que recorren en un período determinado 
de su existencia inmortal en el tiempo y en el espacio, aunque 
parezca mortal y transitoria en su paso por el mundo donde 
pulimentan una faceta de su carácter. 

En la fragua de la experiencia, y en el horno del entusiasmo, 
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en el torno de la perseverancia, en el yunque de la educación, 
en el crisol de la ·adversidad, refinamos, i:iodelamos Y perfec­
cionamos la materia prÍll\a de nuestro caracter. 

Las distintas- operaciones q:ie s~f~e el hi~rro aumentan su 
fuerza, lo refinan, lo hacen mas el.ast1co J: resi;;tente Y lo ~dap­
tan al servicio que necesita cada mdustnal. S1 cada mar~illazo 
lp quebrantara, si cada horno lo volatiliz~se, si cada .rodillo lo 
pulverizara, ¿para qué serviría? Pero reune las cualidades de 
tenacidad y dureza que resisten a toda prueba y en cad~ una de 
las pruebas adquiere una nueva propiedad que no t~ma <:n su 
estado bruto, hasta salir triunfant~ d~ todas las manipulaciones 
que sufre bajo el poder del metalurg1co. 

Son peculiares las propiedades del hierro y se manifiestan 
por medio de la acción de los agentes exteriores. En e~ , hombre, 
ias cualidades del carácter son susceptibles de educac10n, desa­
rrollo y aumento por el poder de la voluntad. 

En la misma forma como cada artesano industri~ ve · en el 
hierro en bruto un producto pulido y refina?o, nosotros ?ebe­
mos ver en nuestra vida posibilidades glorio~as, q.ue, s1. n~s 
damos cuenta de ellas, actualizarán el perfeccionamiento rndi­
vidual. 

Si solamente vemos herraduras y espadas, nuestros esfue:zos 
nunca producirán útiles alambres. Debemos estar convencidos 
de nuestra aptitud para altas finalidades; tenemos .que estar rr 
sueltos para soportar duras pruebas, ensayos recios, pagar ? 
que cuesta el éxito, confiando en que el resultado compensara 
nuestras luchas, pruebas y esfuerzos. 

Los que retroceden ante el enemigo y ~e:ni:n el temple Y per­
feccionamiento del carácter, son los pusilammes, los malvados 
y criminales. 

Tal como la barra de hierro se o~da a la. intemperie Y pier­
de su valor, tal se deteriora el caracter, si. ~alta el consta~te 
esfuerzo para mejorarlo, aumentar su ductilidad y proporc10-
narle recio temple. 

Es muy fácil quedarse como una simple barra de hierro o a 
lo sumo e'n herradura; pero es difícil a~entar de valor hasta 
el grado máximo el producto de nuestra vida. 

Nos hallamos presenciando el nacimiento ?e una nue:va era 
en la historia de la humanidad. Son necesar10s nuevos id~~!es 
para satisfacer las exigencias de la nueva etapa de evoluc10n, 
en la .cual acabamos de poner el pié. 
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, Son muchos los que consideran la materia prima de su ca­
racter pobre, . mezquina e inadecuada, en comparación con la 
de otro~ a 9wenes consideran privilegiados, pero, si queremos, 
c~m pacren~1a, esfuerzo, fatiga, estudio y lucha, podremos mar­
till~r Y forJar, templar y elaborar la materia prima de nuestro 
caracter, transformando por la metalurgia espiritual la tosca he­
rradura de ~a i;ia~ural~za inferior en el fino y potente· alambre 
de nuestra individualidad superior. 

En esa forma el tejedor Colón, el tipógrafo Franklin el es­
clavo Esopo, el mendigo Romero, el cuchillero Demóst~nes, el 
s<?_ldado Cervantes, el carrero Haydn, desenvolvieron sus facul­
tades hasta lograr destacarse entre los hombres. 

Existe poca diferencia entre la mate.ria prima con la cual la 
mayor parte de ~a h_um.~dad viene a este mundo; y, sin em­
bar~o, de . cada cien md1v1duos, uno con peores medios de per­
fecc10na~ento que otros, realizará el valor de su material mil 
veces ~as 9ue los noventa y nueve restantes, cuyo material 
quedara casi en bruto y su fracaso será atribuído a la mala 
suerte. 

Mientras un joven lamenta la falta de ocasiones, su carencia 
?e recur~os para cursar estudios superiores y permanece en la 
ignor~nc1a; ,otro, con muchas menos probabilidades, aprovecha 
para I~strurrse, los !~tos perdidos que la mayor parte de sus 
campaneros desperdician en la ociosidad. 

Con el mis1:1o materi.al, un hombre construye un palacio y 
otro una cabana. Del mismo bloque de mármol un hombre la­
bra un ángel que llama la atención por su her~osura .y otro un 
monstruo que espanta a los que lo miran. 

De :iosot!os mismos depende el valor qué podamos dar a la 
ma~ena prima de nuestro carácter. Para poder convertirlo en 
suti: alambre de elasticidad portentosa, es necesario forjarse 
un ideal con la determinación de llevarlo a cabo, sometiéndose 
e.n forma voluntaria a la acción del martillo, del torno, de la 
11?1~· del temple en los talleres de la paciencia y de la labo­
riosidad. 

Si bien es cierto que el procedimiento para obtener el mejor 
p~oducto es costoso, siempre es preferible a quedarse toda la 
vida hecho una tosca y vulgar barra de hierro. 

. NOTA: L~ctor amigo, lea usted obras de O. S. Marden y su 
v1~a tomara. :i-uevos y nobles como edificantes rumbos. Obse­
qm~ a sus hiJos obras de Marden y así les trazará un destino 
me1or. Los momentos de ocio se llenan de plenitud leyendo 
obras de O. S. Marden. 
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EL OPTIMISMO, LA MUSICA Y LA ROSA 

Por Krumm Heller 

Quisiéramos dejar bien expresado a cuánto alcanza nuestra 
dedicación y sincero amor por lo que llamamos optimismo y mú­

,sica. 

Lo primero, viene a ser para nosotros, como un amuleto, co­
ma un poderoso imán. de buena suerte, como una panacea uni­
versal de efecto indudable, cuyo éxito es seguro dentro de la 
tribulación borrascosa de cada alma. Para nosotros los Rosa 
Cruz, es nuestra más querida mascota, y debie1"a serlo todo 
espiritualista que sabe lo que son las fuerzas psíquicas. 

Es costumbre forjar proyectos y desecharlos después, esta­
blecer principios y abandonarlos luego, proponernos una cosa 
y hacer más tarde otra distinta. Edificamos y reconstruímo:-, 
almacenando esperanzas, y luego todo nuestro edificio se viene 
abajo al menor soplo, para caer rendidos en brazos de la des­
ilusión. Pero es que no observamos que entre todo ese ir y ve­
nir, entre el pro y el contra, va influyendo permanentemente 
un hilo de pesimismo · dañino, que es el que no permite que la 
idea buena, bien conc~bida, bien orientada, llegue a convertirse 
en realidad. 

El autor goza del sobrenombre de apóstol del optimismo, que 
es predicado a tod~ costa y podemos asegurar que ha sido y 
será siempre nuestro más poderoso talismán, pues con él fui­
mos urdiendo y bordeando nuestro futuro y así se ha venido 
realizando poco a poco, de manera admirable. 

Someíd siempre lectores queridos. Que la más sana alegría 
corone todas vuestras empresas y grabad en vuestro corazón, 
como rosa luminosa, el más sano optimismo, y así él os llevárá 
y guiará a través de las dificultades del camino, y cuando la 
noche sea más tormentosa y cruel, cuando sea más oscura y 
llena de tinieblas, el sano optimismo se reencenderá como un 
faro luminoso para alumbrar vuestra senda y llenarla de ple-
nitud. · 

Lancemos a diario, en cada hora, en cada instante, ideas de 
éxito, de felicidad, de bienestar, sintiéndonos vencedores y ja­
más vencidos, disparemos con '1uestra radiante antena ondas 
de bienestar y así atraet.éis el bien por corriente homogénea. 

Si las Aulas R. C. que hemos organizado no tuvieran otro 
objeto que repetir y enseñar siempre cuáles son los nobles re­
sultados del optimismo, bastaría este solo hecho para: justificar 
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ampliamente su existencia, pues si todos los hombres sanos y 
optimistas se unieran y lanzaran fuertes vibraciones en este 
sentido, se salvarían naciones y pueblos enteros. 

Hagámoslo así. Seamos los portavoces del optimismo para el 
Mundo y tratemos de consttuír en forma plástica un modo me­
jor de vida. No veamos nunca por el lado oscuro de las cosas. 
Sea nuestra mirada para los grandes horizontes, claros y abier­
tos, que un rayo de sol va tiñendo de rosados matices. 

El escepticismo, el pesimismo, están simbolizados por la Rosa 
hundida en la Cruz. Hagamos que ésta florezca ... 

Por eso consideramos que la Música es el mejor vehículo de 
expresión, por ser el Arte Supremo por excelenc1a, y el que 
mejor puede darnos la señsación de un optimismo francamente 
espiritual ... 

Una vez en América, tuvimos ocasión de tratar a un esote­
rista al cual le era indiferente la Música. Durante una amena 
conversación sobre este Arte con varios de nuestros discípulos, 
hubo de confesar que no sentía impresión alguna al oír una 
Obra Musical y que no podía diferenciar la buena de la mala .. . 
Pobre de usted le dijimos, pues si tal es su estado, no sirve pa­
ra la Escuela Rosa Cruz. 

Que la música es una vía para la sublimación de la energía 
y que todo Rosa Cruz si no sabe pulsar un instrumento, si no 
sabe crear música, al menos debe sentirla, vivirla interna­
mente. 

Tenemos tres figuras Rosa Cruz que fueron contemporáneas : 
Mozart, Haydn y Beethoven. El primero, más viejo y experi­
mentado, sorprendió a los otros con su célebre "Flauta ·Encan­
tada", la que representa un místico ceremonial en Egipto cuyo 
sentido aumenta al ser interpretada por otro músico esoterista, 
pero no moderno llamado Weingartner. 

Haydn, tanto en sus Siete Palabras como en El Diablo Joro­
bado, llega a esferas superiores. Pero lo más interesante y de 
más útil eficacia para nosotros es su optimismo, su franca ale­
gría la que nos contagia y anima, llenándonos del Sentido Ideal 
de Ja Vida. 

• 

-·-
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LA ALEGRIA DEL ALMA DA PLENITUD AL VIVIR 

Existe un gozo espiritual que las penas no destruyen, una luz 
que brilla en las más densas tinieblas, una fortaleza que sos­
tiene nuestras debilidades, cuando hemos cultivado el sentido 
espiritual, pues auncuando somos humanos e imperfectos, lle­
vamos dentro de nosotros la divina esperanza y en lo más pro­
fundo de nuestro sér, resplandece la confianza ideal que nunca 
se extingue, cuando sabemos alimentar tan divina llama. ¿ Có­
mo no sentirnos alegres, si estamos unidos con lo divino en el 
tiempo y por toda la eternidad? ·¡Confiemos en el Interno Sér, 
y no habremos confiado en vano! 

En estos tiempos en que la física ha llevado al hombre hasta 
la luna, nosotros podemos viajar por el sistema solar, llevados 
en alas del céfiro, leyendo y meditando atentamente el conteni­
do de la obra "URANIA" por Camilo Flammarion. 

Animemos idealmente nuestra vida, estudiando la obra "La 
Voz del Desierto" por Viveka. 

Ser es ya un milagro insoluble, ser hombre un regalo descon­
certante de la v ida, ser hombre grande, es la suprema hazaña 
del misterio. 

López de Mesa. -·-
La mentira es cobardía en los hombres y falta de cará.cter en 

los jóvenes. 

Adquiera el hábito de leer, ilustrarse es progresar. 

La Revista "Rosa Cruz" se publica con cooperaciones volun­
tarias, y se distribuye gratuitamente. 
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Adquiera el hábito de leer, no olvide que saber es progresar. 

PRECIOSOS LIBROS PARA UD: 
Enseñanzas de un Iniciado, por Max Heindel. 

Recolecciones de un Místico, por Max Heindel. 

El Velo del Destino, por Max Heindel. 

Misterios de las ~randes Operas, por Max Heindel. 

Cuerpo Vital y de Deseos, por Max Heindel. 

Rosa Cruz, por Krumm Heller. 

Inspiraciones e Ideales, por Hermógenes. 

Sidharta, por Hesse. 

La Voz del Silencio, por H. P. Blavatsky. 

!sis Sin Velo, Por H. P. Blavatsky. 

En Armonía con el Infinito, por Trine. 

Filosofía Hermética, por Legna. 

Los Milagros de su Mente, por Murphy. 

El Poder del Pensamiento, por Annie Besant. 

El Sentido Ideal de la Vida, por Israel Rojas R. 

Logos Sophía, por Israel Rojas R. 

Por los Senderos del Mundo, por Israel Rojas R. 

Cultura Intima del Joven, por Israel Rojas R. 

Dignificación Femenina, por Israel Rojas R. 

Los Grandes Iniciados, por Schuré. 

Catorce Lecciones Filosofía Yogui, por Ramacharaca. 

Ciencia de la Respiración, por Ramacharaca. 

Raja Yoga, por Ramacharaca. 
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